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ENORES : 




IGÁDO á la Sociedad * Jurídico-Li- 
teraria'' por el muy honroso víncu- 
lo de Socio Honorario de ella, li- 
gado por mis ardientes simpa- 
tías á los jóvenes que la componen y por mi 
entusiasmo por los propósitos que les animan, he 
querido contribuir hoy, en la medida de mis fa- 
cultades, á los fines que la sociedad tiene en mira. 
Y esto, á pesar de que comprendo que mi voz no 
suena bien en este recinto, después de que én las 
precedentes conferencias habéis oído la de distin- 
guidos jurisconsultos y literatos, algunos de ellos 
mis venerados maestros. Pero en las batallas 
que libramos por la propagación de las ideas no 
hemos de pretender ir todos á la cabeza; quiénes 
lidiarán como jefes y quiénes como soldados. Y 
en todo caso, si faltas de autoridad intrínseca mis 
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palabras, puede que no queden desprovistas de in- 
terés, en razón del importante tema sobre el cual 
voy á llamar por algunos momentos vuestra ilus- 
trada atención. 



Como vosotros sabéis, va á reunirse en la 
ciudad de Riojaneiro, en el próximo mes de Julio, 
la tercera Conferencia pan-americana, y pudiera 
ser, al menos en ese sentido trabajan eminentes 
estadistas, que en ella se enmendase deplorable 
omisión cometida en las dos Dietas anteriores, la 
de Washington y la de Méjico, y que se definiese, 
por un acuerdo entre los Estados de Norte y Su/i- 
América, la que se llama doctrina de Monroe. 
Cuando hay, pues, probabilidades de que aconteci- 
miento de tanta trascendencia para las Repúblicas 
latino-americanas pueda realizarse, es muy natu- 
ral el que la opinión pública en ellas se ilustre so- 
bre los varios y delicados problemas que la cita- 
da doctrina de Monroe encierra. 



Corría el año de 1823. Se habían celebra- 
do los Congresos de Laybach y de Verona. 
El Príncipe de Metternich, en circular á las 
potencias europeas, había proclamado abierta- 
mente el principio de la intervención, principio 
que los soberanos aliados por la llamada San- 
ta Alianza habían hecho práctico en Ñapóles y en 
el Piamonte. Dichos soberanos declaraban que, 
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aunque respetuosos de los derechos de indepen- 
dencia de los pueblos, mirarían como contraria al 
Derecho público europeo y como legalmente nula 
toda reforma que se consumase por medio de la 
revolución ó d" la fuerza. 

Declaración tan amenazadora y tan absurda, 
hecha en momentos en que las colonias españolas 
luchaban aún por asegurar su emancipación de la 
Metrópoli, implicaba naturalmente el propósito de 
restablecer por la fuerza al soberano español en 
sus dominios. 

Inglaterra protestó enérgicamente contra los 
propósitos de la Santa Alianza, pero no se atre- 
vía aún á reconocer formalmente la independen- 
cia de las colonias españolas. Tocó al Presiden- 
te Monroe el consumar los propósitos de Canning 
y el asegurar para siempre la obra de nuestros 
Libertadores. Así lo hizo por medio de su histó- 
rico Mensaje al Congreso de los Estados Unidos 
del 2 de Diciembre de 1823 

Declaró en este Mensaje el Presidente Mon- 
roe que los Estados Unidos no pretendían adqui- 
rir ninguna de los antiguas posesiones de Espa- 
ña en América, y que no se opondrían á cualquier 
arreglo amistoso entre éstas y la Metrópoli; pero 
que rechazarían, por todos los medios posibles, la 
intervención de otro Estado en cualquiera forma 
en que se intentase, y muy especialmente el que 
los territorios de las colonias españolas emanci- 
padas pasasen por conquista ó adquisición á otro 
Estado europeo. 

A la declaración de Monroe se siguió el re- 
conocimiento por el Gobierno inglés de las nue- 
vas repúblicas. Los amigos de la libertad en 
Europa y América felicitaron solemnemente la 
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Presidente Monroe, y así, mediaote la acción de las 
dos Cancillerías anglo-sajonas, quedó garantiza- 
da la autonomía de las repúblicas latino-ameri- 
canas. 

Si como un obstáculo á la pretendida inter- 
vención europea y á los principios de la Santa 
Alianza, las declaraciones de Monroe á esa inter-í- 
vención relativas, tuvieron trascendencia muy 
grande, mayor aun la han tenido después las de- 
claraciones del Mensaje, relativas á la conquista ó 
colonización de territorios americanos por poten- 
cias europeas. El peligro de la intervención eu- 
ropea en el conflicto hispano-americano era ua 
peligro conjurado, pero había que resguardar la 
independencia de los nuevos Estados y el territo- 
rio, base de esa independencia, contra toda con- 
quista futura. Este fue el resultado capital del 
Mensaje de Monroe, y en este último sentido 
es como sus palabras constituyeron lo que se ha 
llamado doctrina de Monroe. 

Míster Adams, Secretario de Estado bajo la 
Presidencia de Monroe, desarrolló más amplia- 
mente las palabras de éste en instrucciones diri- 
gidas á los representantes diplomáticos de los Es- 
tados Unidos en las Cortes de Europa. Decía 
Adáms en las citadas instrucciones que España 
había perdido á consecuencia de los tratados y de 
las revoluciones, sus derechos sobre los territo- 
rios americanos; que los Estados Unidos no po- 
dían admitir que el territorio americano fuese co- 
lonizado por los Estados de Europa, en la parte 
que no les estuviese sometida, y que la soberanía 
de las nuevas Naciones que se habían constituido 
en América bastaba para que pudiera considerar- 
.se como extendida á todo el Continente, respetan- 
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do sólo los derechos adquiridos. De estas consi- 
deraciones deducía Adams, como consecuencia ló- 
gica, que el Continente americano no volvería á 
ser colonizado y que poblado por Estados libres 
y Naciones civilizadas no sería accesible á los Es- 
tados europeos sino bajo principios de absoluta 
igualdad. 

Así desarrollado el Mensnje de Monroe por 
el Ministro Adams pasó á ser parte del Derecho 
público norte-americano y norma invariable en 
las relaciones internacinales de la Gran Repúbli- 
ca. El principio de la ocupación que había domi- 
nado en Europa desde los grandes descubri- 
mientos del Siglo XVI, encontró inesperada va- 
lla. La expansión, la conquista que había engran- 
decido á las potencias europeas tenían de orien- 
tarse hacia otros Continentes. El americano que- 
daba, como campo sagrado, en el que sólo los pue- 
blos libres podían plantar sus tiendas De nobles 
propósitos, de ideales levantados, nació la doctri- 
na de Monroe. Sigámosla ahora en su evolu- 
ción, evolución que está, y no puede menos de es- 
tar, ligada con la historia de la evolución de la 
Democracia americana, que la proclamó en los co- 
mienzos de su vida y la ha sostenido después al 
través de toda clase de vicisitudes; como lo está 
también con la historia de las Repúblicas la- 
tino-americanas. Siendo como hasta aquí 
ha sido la doctrina de Monroe doctrina na- 
cional de los Estados Unidos, antes que un prin- 
cipio internacional, veamos la interpretación prác- 
tica que le ha dado la Cancillería americana, en 
varias épocas; demos también una ojeada, siquie- 
ra sea rápida, á las consecuencias políticas y eco- 
nómicas que esa doctrina ha tenido en el Conti- 
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nente americano, y terminemos por comentar lo 
que piensan hoy de ella distinguidos estadistas 
sud-americanos. 



El Presidente Monroe había proclamado dos 
principios en su Mensaje, según lo dejamos dicho. 
Pero ¿cómo iban á hacerse prácticos esos princi- 
pios? ¿Quedaban los medios por adoptar, ajuicio 
de los Estados Unidos? Tratándose de garanti- 
zar la autonomía y los territorios de Naciones ya 
independientes, ¿no debía consultarse la voluntad 
de éstas en alguna forma para no amenguar sus 
derechos soberanos? ¿ó iba á ser la doctrina de 
Monroe, simplemente aquel derecho de que nos 
hablan algunos publicistas antiguos, derecho que 
en concepto de éstos, tienen los pueblos primogé- 
nitos ó más sabios para inmiscuirse en los nego- 
cios de los pueblos niños y para enseñarles á go- 
bernarse? 

Los peligros, los inconvenientes de dejar así 
la doctrina de Monroe sin definirse por un acuer- 
do con las Repúblicas latinas, no podían escapar- 
se á la previsión de los Fundadores de éstas. Bo- 
lívar, que, con esa admirable visión digna de su 
genio, había penetrado en el porvenir de las nue- 
vas Repúblicas y comprendido la suerte azarosa 
que las esperaba, convocó el Congreso de Pana- 
má, con el propósito principal de crear un cuerpo 
de derecho público americano que serviría, según 
las mismas palabras de Bolívar, **de consejero en 
los grandes conflictos, de punto de contacto en 
los peligros comunes, de fiel intérprete de sus tra- 
tados públicos, de juez arbitro y consultor en sus 
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disputas y diferencias/' El dichc Congreso de 
Panamá debería discutir con los Estados Unidos, 
invitados también á él, **la adopción de medidas 
para hacer eficaz la declaración del Presidente 
Monroe/' 

Los nobles anhelos del Libertador no se 
realizaron. El Congreso de Panamá no corres- 
pondió á sus fines. Como el mismo Libertador 
lo decía al General Páez, se asemejó el Congreso 
á aquel loco griego que pretendía desde una roca 
dirigir los buques que navegaban. Lo que Bo- 
lívar había concebido difería mucho de lo realiza- 
do. Los recelos sobre la pretendida ambición 
del Grande Hombre, la desconfianza de algunas 
de las Repúblicas invitadas, y muchas otras cau- 
sas que os son bien conocidas, precipitaron el fra- 
caso del proyecto de Bolívar y amargaron, si aun 
cabía más, el espíritu de quien rebosaba ya de 
inmensas amarguras. 

¡Y qué ocasión tan propicia perdieron enton- 
ces los pueblos latino-americanos para conseguir 
que se definiese la doctrina de Monroe de acuer- 
do con ellos y sin mengua alguna de su dignidad 
y de sus derechos! En verdad que esa ocasión 
no podía volver á presentarse en tan favorables 
condiciones. Los representantes de los pueblos 
latinos podían departir, con decoro, con los en- 
viados de la gran República sajona, sobre la 
suerte del Nuevo Continente. Bolívar era digno 
émulo de Washington; O' Higgins y San Martín,' 
compañeros dignos de Bolívar. Con territorio 
no menos espléndido, con riquezas no menos 
inauditas, los pueblos que acampaban á orillas del 
Orinoco, del Amazonas, del Plata, del Maipo, etc. 
parecían destinados á porvenir no menos seduc- 
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tor que el vigoroso pueblo que se levantaba jun- 
to al Mississipi y al Hudson. En aquel entonces 
la aureola de la guerra magna doraba la frente de 
nuestros guerreros; hijas de inmortal leyenda, las 
jóvenes Repúblicas se habían granjeado las sim- 
patías del mundo entero; todavía los ideales pu- 
ros de quienes nos dieron vida autónoma no ha- 
bían fracasado hundidos en d fango del sectaris- 
mo, ni se habían teñido aún con la sangre de las 
matanzas fratricidas. El Libertador vivía, vivía 
su obra magnífica, no maldecía aún de ella; aun 
el cruel desengaño, la convicción de haber arado 
en el mar y edificado en el viento, no arranca- 
ban del extenuado cuerpo, el alma heroica; toda- 
vía no nos habíamos exhibido ante el mundo co- 
mo poseídos de ese histerismo político que nos 
ha hecho indignos de la libertad é incapaces de 
comprenderla. 

Definir la doctrina de Monroe, determinar 
sus alcances, con el mejor provecho para las Re- 
públicas latinas, pudo hacerse en 1826 con venta- 
jas que no se tuvieron después, que ya no se tie- 
nen hoy, cuando casi un siglo de continuadas con- 
vulsiones políticas ha alejado tanto en lo políti- 
co y en lo comercial, á las Repúblicas latinas de 
América de la gran República sajona, la que, con 
mejor sentido práctico, con mejor educación y 
más aptitud para un régimen democrático, ha rea- 
lizado en este mismo tiempo, malgastado en la 
América del Sur con pocas excepciones, progre- 
sos antes no presenciados en la historia de la hu- 
manidad, hasta el punto de haber llegado á ser 
factor esencial en el concierto de los grandes pue- 
blos. 

Si habían los Estados Unidos de tener, por 
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la fuerza misma de las cosas, la hegemonía en el 
Continente americano, las Repúblicas que consti- 
tuyen éste, debieron tratar de que esa hegemonía 
apareciese como resultado de voluntario y mutuo, 
acuerdo; debieron convertir en algo como una 
Confederación americana, la simple sociedad et- 
nárquica, resultado de un hecho n-atural. Si la 
fortaleza de una de las naciones que esta sociedad 
formaban y la debilidad de las otras daban á la pri- 
mera un derecho natural de protección en favor 
de las segundas, que siquiera ese derecho tuese 
ejercido en forma aceptada por éstas y que no tu- 
viese el carácter, que no apareciese como la tute- 
la de que hemos hablado, de los pueblos primogé- 
nitos en favor de los pueblos niños ó incapaces, 
tutela que en la sociedad internacional equivale á 
la que la sociedad civil establece en favor de los 
menores, los dementes ó los pródigos; pues hay 
pueblos que son menores- durante todo el tiempo 
en que son incapaces de gobernarse, otros que 
son dementes mientras los devora la fiebre de la 
exaltación política, y otros que son pródigos cuan- 
do malgastan el rico patrimonio con que la Pro- 
videncia les dotó. 



Ni en los Congresos de Lima y Montevideo 
én 1847 y 1888, ambos meramente latinos, ni en 
las Conferencias pan-americanas de Washington 
y Méjico se definió la doctrina de Monroe. Si- 
guió siendo ésta lo que había sido, una doctrina 
nacional norte-americana y no una doctrina del 
Derecho público internacional americano. 
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Por tanto, la interpretación oficial del alcance 
de esa doctrina la hemos de buscar en las decla- 
raciones de los ^gobernantes y estadistas norte- 
americanos y su evolución histórica en los hechos 
que de tiempo en tiempo, nos han revelado el es- 
píritu de ella. 

Con ocasión del Congreso de Panamá se hi- 
cieron declaraciones de grande importancia en el 
Congreso de los Estados Unidos, sobre la doctri- 
na de Monroe; declaraciones que amenguaban la 
importancia de ésta. El Presidente Adams, que 
había sucedido al Presidente Monroe, al aceptar 
la invitación para el Congreso de Panamá quiso 
que en este Congreso hicieran los Estados de 
Sud-América la misma declaración que había 
hecho la Unión Americana. El Congreso federal 
rechazaba esta idea, no quería que los Estados 
Unidos se convirtiesen en garantes de la autono- 
mía de las otras Repúblicas; pero al fin prevale- 
cieron las ideas de M. Webster, quien apoyaba la 
política del Presidente Adams. Decía Míster 
Webster que los Estados Unidos tenían gran in- 
terés en que su comercio se abriera campo por to- 
dos los vastos territorios arrancados á la domi- 
nación de España, y que los nuevos Estados no 
debían permitir otras colonizaciones en sus res- 
pectivos territorios. Y luego agregaba que aun- 
que los Estados Unidos no necesitaban del con- 
curso de esos Estados para hacer respetar la in- 
dependencia del territorio de ellos, no por 
eso el Gobierno de la República dejaba de tener 
interés en que ese principio se afirmase y exten- 
diese por la aceptación de los Estados del Sur. 

Posteriormente Míster Clay, Ministro de Es- 
tado, en correspondencia al Ministro de los Estados 
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Unidos en Méjico, explicaba la doctrina de Mon- 
roe tal como la entendían Adams y Webster. 
Rechazaba Míster Clay la ocupación como títu- 
lo de dominio en América, y añadía que los terri- 
torios en los cuales podría caber la colonización 
eran hoy propios de todos los americanos y que 
éstos no podían ser obligados á la admisión de 
nuevas colonias. 

Posteriormente el General Polk en uno de 
sus Mensajes, como Presidente de los Estados 
Unidos, con motivo de la discusión sobre límites 
del Oregón, decía: **Si de una parte debemos res- 
petar los derechos existentes de las Naciones eu- 
ropeas, debemos también hacer saber al mundo 
entero que no permitiremos que se establezcan 
nuevas colonias de Europa en el Continente 
americano.'' 

Declaración semejante hizo en 1848 el Go- 
bierno americano cuando se solicitó por Yuca- 
tán la intervención de España é Inglaterra. 

Después, en 1855 y 1856, ton ocasión de las 
discusiones del Tratado Clayton-Bulvver, se hicie- 
ron declaraciones en igual sentido por el Congre- 
so de los Estados Unidos. 

Distinguidos autores americanos como Eve- 
rett y Buchanan explicaron en el mismo sen- 
tido esa doctrina. 

No se extendió la doctrina de Monroe, ni en 
el concepto de los gobernantes, ni en el de los que 
después la sostuvieron, á la defensa absoluta de 
las Repúblicas latino-americanas contra toda opre- 
sión de una potencia europea; se habló sólo de la 
protección contra toda ocupación de territorio. 

El Secretario de Estado Olney lo declaró así 
expresamente ea 1895 con motivo de la discusión 
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de límites de Venezuela. **La doctrina Monroe, 
decía él, no establece el protectorado general de 
los Estados Unidos sobre los otros Estados Ame- 
ricanos. No releva á ninguno de los Estados 
Americanos de cumplir sus obligaciones contraí- 
das de acuerdo con las leyes internacionales, ni 
impide á ninguna potencia europea, interesada di- 
rectamente, el que compela al cumplimiento de esas 
obligaciones ó que aplique el merecido castigo 
por ia falta de respeto á aquellas." 

Mr. Olney definía bien la doctrina de Mon- 
roe. Los Estados Unidos habían presenciado in- 
diferentes, varios ataques de las potencias euro- 
peas contra los Estados sud-americanos. Nada 
dijo la Cancillería de Washington cuando Rosas 
desafió el poder de Francia y el Admirante Le- 
blanc bloqueó á Buenos Aires, en 1838. El blo- 
queo duró diez años, y los argentinos, que en esta 
ocasión añadieron con sus nobles hechos hermo- 
sas páginas á su historia, lucharon solos contra el 
poder extranjero. • Nada había dicho, tampoco, la 
Cancillería de Washington contra el bloqueo de 
los puertos mejicanos por la misma Francia. Im- 
pasibles presenciaron los Estados Unidos en 1866 
el ultraje al generoso pueblo chileno, cuando el 
estampido de los cañones españoles en Valparaí- 
so despertaba un eco de indignación en toda 
América, cuando el humo del aleve bombardeo 
oscurecía el reflejo de las glorias de España en el 
mundo por ella descubierto. Después, no hay 
para que recordar hechos, porque los tenéis bien 
presentes; algunos de ellos son de ayer no más, 
como el paseo del Admirante Candiani por las 
indefensas costas de Colombia y el bombardeo 
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por varias escuadras europeas de los fuertes de 
Maracaibo. 

No fue, pues, interpretada la Doctrina de 
Monroe por la Cancillería americana en el senti- 
do de que debía servir á las Repúblicas latino- 
americanas de escudo contra toda agresión, sino 
simplemente contra tada ocupación territorial. 

Pero aun así restringida á su genuino senti- 
do, no podemos menos de reconocer que ella se 
inspiró en un gran principio de justicia internacio- 
nal, y que quienes proclamaron y sostuvieron el 
imperio de ese principio en el Contmente ameri- 
cano, merecen eterna gratitud de las Naciones que 
componen éste. 

La ocupación como título de adquisición de 
dominio no cabía en el territorio que había sido 
un día de las Coronas española y lusitana, porque 
ese territorio apropiado ya por las dos Coronas, 
había pasado á ser de las diversas Naciones que 
se habían constituido allí. No cabían ya descu- 
brimientos en el Nuevo Mundo, como títulos de 
ocupación, porque todo había sido descubierto 
y ocupado. Este era un hecho evidente, pero la 
evidencia de los hechos y la de los derechos que 
emanan de ellos, es muy débil garantía en la so- 
ciedad internacional cuando á la fuerza del dere- 
cho no acompaña el derecho de la fueiza. No 
habrían faltado pretextos á las Naciones europeas 
para ocupar territorios en la América latina; cuan- 
do menos se hubiera dicho que la ocupación que 
tenían los nuevos Estados de sus vastos territo- 
rios era nominal y no efectiva. Y luego, si no por 
ocupación, por conquista hubiera venido la apro- 
piación de los territorios americanos. No hubie- 
ran faltado agravios, motivos de guerra, porque 
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siempre agraviaron los pueblos débiles á los pue- 
blos fuertes, cuando éstos así lo quisieron. El 
gran beneficio que hizo Monroe á los pueblos la- 
tino-americanos fue el de poner como garante del 
derecho de éstos, la fuerza de la República sajo- 
na, que desde su nacimiento fue gigante. Ella, 
en los comienzos de su vida, igualó á la de Roma 
cuando ésta, ya en todo el esplendor de su poder 
y de su gloria, llegó á notificar á los Reyes del 
Asia que el territorio de Europa no podía ser 
conquistado por ellos. La República de Roma 
tuvo la fuerza suficiente para escarmentar en la 
cabeza de aquel gran Rey del Ponto, que inmor- 
talizó Racine, las tentativas de nuevas conquistas. 
El verbo conminatorio de Monroe bastó para 
detener á los Aliados Santos en el desarrollo de 
sus planes. La enérgica actitud de Clayton, en 
1840, libró á las Repúblicas centro-americanas de 
pasar á ser colonias inglesas. Seward, al obligar 
á Napoleón III á retirar sus tropas de Méjico, 
contribuyó á libertar á este país del peligro de 
llegar á ser un imperio austríaco. La inflamada 
palabra de Cleveland paralizó el poderoso brazo 
del Imperio Británico y aseguró á Venezuela la 
posesión de las bocas del Orinoco. Y luego, 
¿cuántas tentativas de las Cortes europeas, deshe- 
chas sólo por temor á la doctrina de Monroe? Si 
el Brasil pudo asegurar sus instituciones republi- 
canas, en buena parte se debe á la acción de la 
diplomacia de Washington, y no debemos olvidar 
tampoco á qué se debió en 1864 el fracaso de las 
tentativas de España contra el Perú. 

No tenemos, pues, necesidad de exagerar los 
alcances de la doctrina de Monroe para llegar á la 
conclusión de que ella ha sido de bienhechores 
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efectos para las Repúblicas latino-americanas. 



Y no debe atenuar nuestra gratitud para loS 
que proclamaron y sostuvieron esa doctrina la con- 
sideración de que ellos se inspiraron quizás, antes 
que en el deseo de hacer el bien á las citadas Re- 
públicas, en el propósito de conseguir, mediante la 
práctica de la doctrina de Monroe, el engrandeci- 
miento político y comercial de los Estados Uni- 
dos. 

No serían propósitos meramente altruistas, 
ciertamente, los que inspiraron á los Presidentes 
y estadistas norte-americanos, ni ellos como go- 
bernantes pudieron tenerlos tales. Hay ciertos 
actos generosos que, naturales en los individuos, 
no pueden exigirse de los Estados, porque éstos 
tienen su fin propio, que ha de ser el ideal irre- 
nunciable de los conductores de pueblos. Pe- 
ro no obsta esto para que un gobernante, al bus- 
car el bien de la comunidad que rige, lo busque 
en tal forma, que lo haga, siquiera sea indirecta- 
mente, á los demás miembros de la sociedad inter- 
nacional, respecto de los cuales tiene también 
deberes. 

Probablemente Monroe, Adams y otros nor- 
te-americanos á quienes podemos considerar fun- 
dadores de la doctrina aquí en estudio, previeron 
bien, y conforme lo previeron lo anhelaron, que al 
constituirse la República de los Estados Unidos 
en garante de la autonomía de las Repúblicas la- 
tinas, tendría de hecho la hegemonía en el mun- 
do americano, ya que esa protección implicaba 
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cierta autoridad en la protectora respecto de las 
protegidas, y quizás preverían también que esa he- 
gemonía sería un factor en el engrandecimiento 
nacional. Aquella previsión, si existió, está, en 
verdad, realizada, y más que realizada. Los pue- 
blos que de la Cancillería de Washington han reci- 
bido amparo en muchos casos, no han podido 
prescindir de Washington en su desarrollo vital, 
y la influencia norte-americana se ha ido aumen- 
tando en todo el Continente. La República del 
Norte se ha engrandecido, se ha engrandecido 
tanto, que quizás no la idearon tan grande sus 
fundadores, pero por el concurso de muchos otros 
factores también. Educados los americanos del 
Norte para la libertad antes de recibirla, supieron 
aprovecharse de ella cuando recibida, y por la li- 
bertad bien practicada, y por el aprovechamiento 
de ventajas naturales no comunes, han llegado á 
manifestar al mundo, que los contempla entre 
asombrado y envidioso, de que energías es capaz 
una democracia bien constituida. Washington, 
Franklin, Jefíerson y demás esclarecidos varones 
que emanciparon las que fueron colonias inglesas 
de la América del Norte deben estremecerse de 
gozo en sus tumbas al ver que en el areópago de 
los grandes pueblos se inclinan los reyes de secu- 
lares coronas ante los modestos enviados de la 
democracia americana; deben estremecerse de or- 
gullo al ver que, cuando reñidos los imperios de 
otros Continentes, vienen á buscar equitativas fór- 
mulas de paz en el hogar de la República. 
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La doctrina de Monroe, que contribuyó á dar 
á los Estados Unidos la preponderancia política en 
el Continente americano, contribuyó también, en 
buena parte, á darles la supremacía comercial en 
el mismo. 

En los comienzos del pasado siglo no podían 
los Estados Unidos sostener lucha de productos 
con los mercados europeos. Ahora bien, supon- 
gan)os colonizados los vastos territorios america- 
nos, entonces incultos, por las Naciones europeas, 
¿qué hubiera sucedido? Que esos territorios ha- 
brían sido mercados exclusivos para los coloni- 
zadores, como pasa con las colonias europeas en 
África y en Asia. La fuerza de expansión de las 
grandes potencias europeas obedece, ante todo, á 
un exceso de producción y á la consiguiente ne- 
cesidad de mercados. Ya hubiéramos presencia- 
do Conferencias, como la Africana en Berlín, en 
1885, ó la de Algeciras, en este año, para arreglar 
la mejor explotación de los mercados apropiados 
en América. Los Estados Unidos, al asegurar á 
las Repúblicas del Sur la libertad de sus merca- 
dos, las libertaron de la codicia europea, pero ase- 
guraron por consecuencia indefectible el futuro 
predominio en dichos mercados. Un siglo ha 
transcurrido y ese predominio es una realidad. 
La República del Norte que, en los albores del si- 
glo XIX podía presentar sólo modestas cifras al 
frente de las que el comercio exterior europeo re- 
presentaba, vio aumentar en el transcurso de ese 
siglo el valor de su comercio de ciento sesenta y dos 
millones á dos mil millones de dólares por año, dos 
mil millones que se espera ya, sean tres mil en este 
año fiscal; aumento que no alcanzó el comercio de 
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ningún otro pueblo del mundo. En la propor- 
ción de ese aumento ha tenido buena parte el 
comercio con la América latina. Las cifras de 
este comercio, ya sea en importación, ya en ex- 
portación, han ido, de año en año, creciendo, 
hasta el punto de ser en 1905 dobles de lo 
que habían sido diez años atrás. Este acrecenta- 
miento en el comercio con la América latina tiene 
de ir haciéndose mayor día por día, hasta que lle- 
gue el momento en que los productos europeos 
no puedan luchar en absoluto con los americanos, 
por los medios más fáciles y baratos que los fe- 
rrocarriles americanos, el canal americano, las lí- 
líneas de navegación americanas, etc., sumi- 
nistrarán á los productos americanos. América 
para los americanos tenía forzosamente que sig- 
nificar con el tiempo los mercados americanos pa- 
ra los productos americanos, exclusión de produc- 
tos no americanos, pero no por el sistema de 
apropiación de territorios por la fuerza que se 
practica en Asia y frica, sino, por el contrario, 
por el de la libertad de comercio, que asegura el 
mercado á los mejores y más baratos productos. 



Hemos considerado el origen, el desarrollo, 
hs consecuencias políticas y comerciales de la 
doctrina de Monroe. 

Nada hemos encontrado hasta ahora que la 
haga ingrata á los pueblos sud-americanos. Muy 
por el contrario, hemos notado los beneficios que 
éstos derivaron de ella. 

Y sin embargo, un sentimiento de descon- 
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fianza profunda reina en el Continente latino-ame- 
ricano respecto de lo que la doctrina de Monroe 
puede ser en el porvenir. 

Desconfianza muy fundada por cierto. Des- 
de la guerra hispano-americana la Cancillería de 
los Estados Unidos parece que hubiera modifica- 
do radicalmente su política. A la política de abs- 
tención aconsejada por Washington ha sucedido 
la de participación, la de intervención en los pro- 
blemas internacionales del Viejo Mundo; la con- 
quista, que anatematizó Monroe hizo á los Esta- 
dos Unidos dueños de Puerto Rico y Filipinas; las 
escuadras americanas, dominadoras ya del mar de 
las Antillas, van creciendo en todos los mares; 
una diplomacia hábil consiguió que se sustituye- 
se el Tratado Clayton-Bulwer por el Hay-Paun- 
cefote y una diplomacia, audaz é infidente, atrope- 
llo á un pueblo débil, á un pueblo que había teni- 
do el noble pero candoroso error de que hablaba 
el señor de Remusat, el error de confiar en la om- 
nipotencia del derecho. 

Al ver que un vértigo de imperialismo pre- 
cipitaba á los gobernantes de Washington á desco- 
nocer las tradiciones y los principios, cuya prácti- 
ca constante engrandeció á la democracia ameri- 
cana, era muy natural que una sensación de mal- 
estar y de recelo se apoderase de los pue- 
blos latinos en América, especialmente de aque- 
llos en que el sentimiento de la nacionalidad 
ha alcanzado mayor robustez. 

Era muy lógico que después de presenciar 
los acontecimientos que hemos Hgeramente apun- 
tado, nos preguntáramos con zozobra y con temor 
si no sería, en lo sucesivo, la doctrina de Monroe, 
simplemente, el medio de consumar una premedi- 
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tdda absorción. La República de Roma, com > 
lo hemos recordado, notificó á los reyes del Asia 
que no podrían conquistar territorio europeo, pe- 
ro las legiones que escarmentaron con Mario, con 
Lúculo, con Pompeyo á los mismos reyes del 
Asia, cr>nquistaron después la Galia, la Bretaña, 
etc. ¿íbamos á presenciar nosotros, los latino- 
americanos, la repetición de los hechos históricos 
que hicieron de los libertadores de pueblos, seño- 
res de los mismos pueblos libertados? 

¿De qué servían sino de irrisión aquellas Die- 
tas en que se proclamaba la unión basada en 
el derecho, la solidaridad moral de las Naciones 
americanas; en las que los enviados de éstas se 
daban el ósculo de la fraternidad, si al día siguien- 
te una de ellas desmembraba á otra en medio del 
silencio sino de la aquiescencia, casi unánime, de 
las demás? ¿Habíamos adelantado algo con re- 
probar la conquista, con entonar un himno al rei- 
nado magnífico de la justicia, si á la conquista 
iban á sustituirse procedimientos más rápidos, es 
verdad, menos inhumanos si se quiere, pero más 
inmorales? 

¿Qué importaba que se estrangulase al dere- 
cho, no ya con tosca mano de acero, sino con 
guante de oro, si moría siempre el derecho? Ha- 
bía agonizado el Siglo XIX en medio del ho- 
sanna que en su honor levantaba la humanidad, 
aclamándole el Siglo de la Civilización, el Siglo 
de las Luces, y sin embargo se escuchaba aún la 
voz de Breno que decía: '*E1 Derecho de Gentes 
es mi espada/' No sería ya el Derecho de Gentes 
la desnuda espada del Bárbaro, pero era la fuerza, 
y al cabo de tantos siglos no podíamos replicar 
á Breno. 
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No eran fútiles escrúpulos, ni rivalidades de 
nacionalidad y de raza los que nos ponían cavilo- 
sos. Justo era el recelo, fundado el temor, mien- 
tras no volviesen al solio de Washington dignos 
sucesores en la política de éste; mientras no deja- 
sen los Cónsules de la República las tendencias á 
coronarse de Césares arbitrarios y conquistadores. 

Bajo el predominio de estas impresiones, no 
debe asombrarnos el que cuando el actual Presi- 
dente de los Estados Unidos ha hablado en sus 
Mensajes de la Doctrina de Monroe, sus palabras 
hayan sido comentadas con interés, con ardor, y 
con protesta algunas de ellas, por los estadistas y 
por los escritores sud-americanos. 

Y no han sido tampoco muy tranquilizadoras 
las palabras del Presidente Rooselvelt; no han si- 
do las que se necesitan para hacer renacer la fe y 
la confianza en los propósitos de la Cancillería de 
los Estados Unidos. 

Recordemos algunas de las frases de su 
Mensaje al Congreso del año pasado. 

Empieza el Presidente Rooselvelt, al ocu- 
parse en la doctrina de Monroe, por manifestar 
que ella se basa en primer término en los dere- 
chos é intereses de los Estados Unidos, que es 
por tanto y ante todo una doctrina nacional norte- 
americana, relacionada con la propia defensa, es- 
pecialmente después de que se construya el Ca- 
nal de Panamá. 

**Es tan evidente, dice el Presidente Roose- 
velt, que nuestros derechos é intereses están pro- 
fundamente comprometidos en el mantenimiento de 
la doctrina de Monroe, que apenas se necesita de 
argumentos para demostrarlo. Esto resulta es- 
pecialmente verídico, en vista de la construcción 
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del canal de Panamá. Como una mera cuestión 
de defensa propia tenemos que ejercer una estric-' 
ta vigilancia sobre las entradas á este canal, lo 
cual significa que debemos estar muy cuidadosos 
de nuestros intereses en el Mar Caribe/' 

En seguida, como para tranquilizar á las Re- 
públicas del Sur, dice el Presidente Rooselvelt: 
**Debemos probar hasta la más absoluta eviden- 
cia, que no pretendemos considerarla por ningún 
concepto y de ninguna manera como un pretexto 
por nuestra parte para aumentar nuestro territo- 
rio á costa de las Repúblicas del Sur. Hay que 
reconocer el hecho de que en algunos países sud- 
americanos se han abrigado muchas sospechas 
porque temían que nosotros pudiésemos interpre- 
tar la Doctrina de Monroe de una manera que re- 
sultase perjudicial á sus intereses, y debemos tra- 
tar de convencer á todas las demás Naciones de 
este Continente, una vez por todas, de que nin- 
gún Gobierno justo y de orden tiene nada que te- 
mer de nosotros. Hay ciertas Repúblicas situa- 
das al Sur de nosotros que ya han alcanzado tal 
grado de estabilidad, orden y prosperidad, que 
aunque ellas mismas apenas se den cuenta de ello 
figuran en el número de los garantes de esta doc- 
trina.'' 

Ahora bien, si son los gobiernos justos y de 
orden los que nada tienen que temer de la diplo- 
macia del Presidente Rooselvelt siempre queda 
mucho que recelar para aquellos que, á juicio de 
él, pudieran merecer la nota de injustos ó desorde- 
nados. Gioberti, publicista italiano, quería poner 
en manos de los pueblos civilizados la férula ma- 
gistral para civilizar por fuerza á los pueblos bár- 
baros. Hay en las palabras de Rooselvelt algo 
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de las tendencias de Gioberti, que no se concilian 
con la libertad y con la autonomía de los pueblos. 

Más adelante agrega Rooselvelt: **Todo lo 
que este país desea es que las demás Repúblicas 
del Continente sean felices y prósperas, y no 
pueden ser felices y prósperas á menos que rtian- 
tengan el orden dentro de sus respectivos límites 
territoriales y se comporten con una justa consi- 
deración respecto de sus obligaciones hacia los 
extranjeros/* También esta apreciación implica 
marcada propensión á ejercer un tutelaje inconci- 
liable con los derechos de las Repúblicas latinas, 
á cuyo juicio soberano debe quedar el apreciar sus 
obligaciones para con los extranjeros. 

Termina el Presidente la parte de su Mensa- 
je á la doctrina de Monroe relativa, declarando 
que no es la doctrina de Monroe un escudo con 
que las Naciones sud-americanas puedan prote- 
gerse en absoluto de las consecuencias de sus pro- 
pias faltas; que el objeto único de esa doctrina es 
precaver el territorio americano contra toda ocu- 
pación territorial; que el Gobierno de los Estados 
Unidos no puede oponerse al cobro que por la 
fuerza hiciesen los Estados europeos de deudas 
justas que á favor de ellos tengan las Repúblicas 
latino-americanas; pero que, como el uso de la 
fuerza puede terminar en ocupación territorial, el 
Gobierno de los Estados Unidos se reserva el 
buscar en cada caso una solución justa, mediante 
su intervención oportuna. 

Este párrafo implica también la reserva de la 
facultad de juzgar sobre la conducta de los Esta- 
dos latino-americanos y la facultad de intervenir 
en el arreglo de sus obligaciones para con las po- 
tencias extranjeras. 
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Además, aunque la doctrina de Monroe, co- 
mo lo hemos venido haciendo notar, no fue en 
realidad un escudo contra toda agresión, preciso 
es convenir en que la declaración del Presidente 
de los Estados Unidos, tan expresa al respecto, y 
muy poco halagüeña para los Estados latino-ame- 
ricanos en cuanto á la satisfacción de sus obliga- 
ciones se refiere, no estaba destinada á despertar 
simpatías sino á enajenarlas. Efectivamente, 
cuando una corriente universal se desarrolla hoy 
en contra de los actos de violencia internacionales 
y en pro del arbitraje, cuando las agresiones eu- 
ropeas contra las Repúblicas americanas, funda- 
das casi todas ellas en el quebranto de supuestas 
obligaciones, no habían sido sino conscientes vio- 
laciones de todo principio de justicia y de equi- 
dad, cuando algunas escuadras europeas, puestas 
al servicio de una cínica explotación, habían deja- 
do ignominiosa estela en nuestros mares, las pa- 
labras del Presidente Rooselvelt no lo presentan, 
ciertamente, como un campeón de la igualdad in- 
ternacional sino al contrario como un patrocina- 
dor de la bizantina política que quiere hacer del 
Derecho internacional una fórmula de explotar á 
los Estados débiles. 

Con razón, gran parte de la prensa sud-ame- 
ricana, al defender con brillo y energía los inte- 
reses latino-americanos, ha criticado las declara- 
ciones del Presidente Rooselvelt, que ciertamen- 
te no son las llamadas á tranquilizar los justos re- 
celos que antes hemos mencionado. 
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A la Cancillería argentina le cupo el honor 
de traducir en un memorable documento las ideas 
y los sentimientos que, podemos decir, son unáni- 
mes en este Continente, respecto del pretendido 
derecho de obligar á un Estado por la fuerza á 
reconocer las deudas contraídas por él. 

Ese documento fue el oficio que en 1902 con 
ocasión del conflicto entre Venezuela, por una 
parte, y Gran Bretaña y Alemania, por otra, diri- 
gió el Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina al Ministro de Estado de 
los Estados Unidos. 

Tan importante se ha reputado en el Conti- 
nente latino-americano la teoría expuesta por el 
señor Drago, que se la ha calificado de doctrina 
Drago, debiendo más bien llamarse, como justa- 
mente lo ha hecho notar un esclarecido publicista, 
tesis Drago (i), pues pudiera bien reputarse más 
bien un corolario ó una ampliación de la de Mon- 
roe. 

Pudiéramos reasumir así la tesis Drago: 
una Nación soberana no puede ser cohibida por 
medio de procedimientos ejecutivos á la acepta- 
ción de las obligaciones por ella contraídas; ese 
modo de cobro compromete la independencia del 
respectivo Gobierno. 

El reconocimiento de una deuda y la liquida- 
ción de su importe pueden y deben ser hechos por 
la Nación deudora, sin menoscabo de sus dere- 
chos primordiales, como entidad soberana. El 
cobro compulsivo, en un momento dado, equiva- 



(1) Eafael Uribe Uiibe. 
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le á la ruina de la Nación deudora. 

El capitalista que suministra su dinero á un 
Estado extranjero, el que contrata con éste tiene 
siempre en cuenta los recursos del país en que va 
á actuar y la mayor ó menor probabilidad de que 
los compromisos contraídos se cumplan sin tro- 
piezo. Los Gobiernos gozan de diferentes crédi- 
tos, según el grado de adelanto y de cultura de 
las Naciones y ese crédito se mide y se pesa an- 
tes de entrar en la concesión de un empréstito ó 
en otra negociación. De aquí vienen las condi- 
ciones más ó menos onerosas que se imponen. 

Recuerda Drago estas palabras al ilustre Ha- 
milton: **Los contratos entre una Nación y los 
individuos particulares son obligatorios según la 
conciencia del Soberano y no pueden ser objeto 
de fuerza compulsiva. No confieren derecho al- 
guno de acción fuera de la voluntad soberana/* 

Recuerda también las circunstancias difíciles 
por las que atravesó la República Argentina, con 
motivo de sus desastres financieros y de no poder 
atender al pago de la deuda inglesa y cómo, sin 
necesidad de coacción, por su espontánea volun- 
tad y propia conveniencia, recobró ella su crédito, 
pagando escrupulosamente su deuda. Si en el 
período de la crisis financiera argentina una Na- 
ción hubiera pretendido exigírsela por medios vio- 
lentos se habría producido una verdadera catás- 
trofe nacional. 

Quiere el señor Drago que en lo sucesivo la 
doctrina de Monroe no sólo sirva de escudo con- 
tra toda expansión territorial, sino también contra 
toda opresión de los pueblos de este Continente, 
especialmente la que quiera fundarse en compro- 
misos financieros diferí djs. En una palabra, di- 
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ce el señor Drago: el principio que quisiera ver 
reconocido es el de que la deuda pública no pue- 
da dar lugar á la intervención armada, ni menos 
á la ocupación material del suelo de las Naciones 
americanas, por una potencia europea. 

La comunicación citada del estadista argen- 
tino es honor de la diplomacia latino-americana, y 
las ideas en ellas contenidas y las aspiraciones 
enunciadas podemos asegurar sin equivocar- 
nos que son las ideas y las aspiraciones de 
todo el Continente latino. No basta que este- 
mos libres de la conquista de territorios, es nece- 
sario que quedemos inmunes contra bloqueos, 
bombardeos, ocupación de aduanas, y de- 
más actos de compulsión con que han solido 
humillarnos las escuadras que viajan á América, 
siguiendo los pasos de los aventureros felices que 
vienen á buscar con un contrato una reclamación 
y con una reclamación una fortuna. La humani- 
dad ha avanzado considerablemente en los gran- 
des sistemas de especulación. Las naves de Car- 
tago y de Fenicia se extendían por lejanos mares 
y remotos países, pero cada emigrante corría solo 
los azares de la fortuna. A una civilización más 
refinada y egoísta le ha tocado el inventar esa es- 
pecie de sociedad establecida entre los Gobiernos 
europeos y sus subditos respectivos,' mediante la 
cual los azares de la fortuna quedan suprimidos 
para el emigrante, á costa del pueblo que le recibe, 
cuando éste es un pueblo indefenso. 



En una atmósfera cargada de temores pero 
impregnada también de esperanzas, se discute 
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hoy, como vosotros lo veis, la doctrina de Mon- 
roe. 

En la Conferencia pan-americana de Río Ja- 
neiro pudieran quedar desvanecidos esos temo- 
res y realizadas esas esperanzas. 

Desvanecidos quedarán los temores, si la 
gran República sajona da seguras prendas de que 
su poderío servirá al engrandecimiento de todas 
las Repúblicas del Mundo americano, sin men- 
gua de la autonomía de ninguna de ellas; si se 
quita á la doctrina de Monroe su carácter nacio- 
nal norte-americano, para convertirla en un sagra- 
do principio, más que en un principio, en una 
ley internacional de este Continente; si se defi- 
ne, si se explica esa doctrina, si se determinan los 
medios de hacerla práctica, de suerte que llegado 
el caso se cuente siempre como factor principal 
con el dictamen y la voluntad de la Nación á 
quien se presta apoyo. Que no haya tutela, sino 
mutuo auxilio. 

Se realizarán las esperanzas, por la amplia- 
ción de esa doctrina en el sentido propuesto por 
Drago, de suerte que sea un escudo contra toda 
agresión. 

Se realizarán las esperanzas sí la doctrina se 
hace solidaria para todos los pueblos americanos, 
sin distinción, en el sentido de que cada uno de 
ellos sea garante de la autonomía de los otros, si 
se realiza lo que el Presidente de Méjico Porfirio 
Díaz proponía en 1899 en su Mensaje al Congre- 
so. He aquí sus palabras: ''Cada una de las 
Repúblicas hispano-americanas debería proclamar 
por medio de una declaración, como la del Presi- 
dente Monroe, que cualquier ataque de una poten- 
cia e:.tran'era con el fin de cercenar el territorio ó 
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la independencia ó de alterar las instituciones de 
alguna de las Repúblicas de América, será consi- 
derado por el país que hace la declaración como 
un ataque contra él mismo, siempre que la Repú- 
blica, directamente atacada ó amenazada en tal 
forma, se hubiera asegurado de antemano, en opor- 
tunidad, la ayuda de las demás Naciones. De es- 
te modo la doctrina que ahora se designa con el 
nombre de Monroe, vendría á ser la doctrina de 
América en el más amplio sentido de la palabra; 
y aunque hubiera tenido su origen en los Estados 
Unidos, pertenecería al Derecho internacional del 
Continente/' Hasta aquí el Presidente Díaz. 
Nosotros agregamos que, así solidaria la doctrina 
y convertida en Ley americana, vendría á estable- 
cer en este Continente algo como fue la Liga An- 
seática en cuyos Estatutos se encontraba éste, co- 
mo artículo primero. **Todo confederado tiene 
obligación de asistir y defender á los demás.'* 

Pero no basta en una Confederación ó Liga la 
defensa contra las injusticias de extraños, hay que 
precaver toda injusticia de parte de los mismos 
Confederados. Por eso la Liga Anseática tenía 
también en el artículo sexto de sus Estatutos es- 
ta prescripción: **Cuando surgieren cuestiones en- 
tre dos ciudades de la Liga se someterán al juicio 
de otras cuatro ciudades hermanas, nombradas 
por la Regencia de Lubec y su fallo será inape- 
lable.'' 

El arbitraje: he aquí el complemento de la 
obra qne podía verificarse en Río Janeiro. El 
arbitraje, **el brazo desarmado del derecho inter- 
puesto entre los fuertes y los débiles," el arbitra- 
je, la **cima ética" á que llegó en el pasado siglo 
el Derecho internacional á impulsos de la filoso- 
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fía cristiana. A las definiciones y ampliaciones 
de la doctrina tiene de acompañar como garantía 
para el porvenir, como precaución para el futuro, 
un pacto de arbitraje que iguale á todos los Esta- 
dos americanos en el terreno de la justicia y del 
derecho, y que establezca el equilibrio, de suyo di- 
fícil, cuando se ligan los poderosos con los débiles. 

Podríamos decir entpnces que los sueños del 
Libertador quedaban en buena parte realizados. 
El quiso que en el Congreso de Panamá se 
sancionase el arbitraje, según lo indican las pala- 
bras de él copiadas antes; y Colombia la Grande 
entre los artículos que debían considerarse en el 
Congreso propuso éste: 

*'Que la pena del que no se coníoime con las 
decisiones de la Confederación cuando ésta haya 
de obrar como arbitro entre dos de sus miembros, 
sea la exclusión.'* 

En la Conferencia de Méjico no se llegó á 
un acuerdo entre las Delegaciones de los países 
en ella representadas, sobre una convención ge- 
neral de arbitramento, pero no se rechazó éste en 
principio; al contrario, en el protocolo de adhesión 
á las convenciones de La Haya, que firmaron casi 
todas las Delegaciones, la de los Estados Unidos 
comprendida, se reconocieron los principios sobre 
arbitraje consignados en las convenciones de La 
Haya como parte del Derecho público internacio- 
nal americano. La fórmula del arbitraje, en un 
sentido en que llenara las aspiraciones y los dere- 
chos ya adquiridos de todas las Repúblicas ame- 
ricanas, fue lo que quedó como punto que debería 
resolver la próxima Conferencia, á la cual corres- 
ponde tan importante, como delicada labor. 
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No faltan estadistas sud-americanos que 
vean en un acuerdo de las Repúblicas latinas con 
la República sajona, cualquiera que sea la forma 
que ese acuerdo revista, el medio de consolidar 
una hegemonía provechosa sólo para los Estados 
Unidos. Estos estadistas, con quienes está en 
un corazón una parte respetable de los pensado- 
res latino-americanos, rechazan por lo mismo todo 
proyecto de Confederación ó Liga que no sea sim- 
plemente el de una Liga latino-americana. 

Supongamos que una ley fatal tenga conde- 
nados á los pueblos latino-americanos á ser sub- 
yugados y absorbidos por el gran pueblo sajón 
de la República del Norte. ¿No sería un medio 
de conjurar el mal, el oponer á los Estados Uni- 
dos, las Repúblicas del Sur, siquiera fuese confe- 
deradas, ya que aisladas, encerradas dentro del 
círculo de su propio egoísmo, nadie dudará de que 
tendrían la suerte que tuvieron las islas griegas? 
Esa supuesta confederación, no muy fácil por cier- 
to de realizar, dados los lazos robustos que algu- 
nas de las Repúblicas latinas, especialmente Mé- 
jico, tienen con los Estados Unidos, no contaría 
cojí las energías ni los elementos necesarios para 
contrarrestar el avance poderoso de la República 
del Norte. Prescindimos, por el momento, de 
datos estadísticos sobre población y sobre rique- 
za, datos de los cuales se desprendería la demos- 
tración de notable superioridad para los Estados 
Unidos. Bástenos observar que concluida la 
guerra hispano-americana, que hizo á los Estados 
Unidos señores del mar de las Antillas, una alian- 
za latino-americana era ya improbable; que esa 
alianza se hizo ya difícil el día en que por la sus- 
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titución del Tratado Hay-Pauncefote al Tratado 
Clayton-Bulver, los Estados Unidos tuvieron la 
facultad- de emprender solos y por su cuenta 
en la apertura del Canal de Panamá; finalmente 
que esa unión latino-americana fue irrealizable 
cuando los Estados Unidos tomaron entre sus 
manos aquella llave de oro de los mares, deposi- 
tada por Dios entre las vírgenes florestas que de- 
fiende con su bramido salvaje el mar Caribe, co- 
mo prenda de inmenso poderío para el pueblo 
afortunado que llegase á recogerla. 

Si no podemos, pues, resistir con ventaja al 
antagonismo de intereses entre las Repúblicas del 
Norte y las del Sur, no queda más recurso qu^ 
convertir ese antagonismo en unidad de intereses: 
no sería el primer caso en que de fuerzas sociales 
al parecer antagónicas, lo mismo que si tratase de 
fuerzas físicas opuestas, resultara una sola fuerza 
más poderosa que cada una de las que la compo- 
nen. 



Y no pretendamos que una unión latino-ame- 
ricana encontraría el complemento de su fuerza y 
el equilibrio con los Estados Unidos en un acuer- 
do con una ó más de las grandes Naciones lati- 
nas del Viejo Mundo. 

La afinidad de raza no alcanza á compensar 
las enormes diferencias que por historia, institu- 
ciones, necesidades y tendencias nos separan de 
los pueblos europeos. La naturaleza misma nos 
tiene de ellos separados, y la naturaleza es el fac- 
tor principal de las agrupaciones internacionales. 
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Nada debemos, nada podemos esperar de aquellos 
pueblos que apenas si pueden dominar ya sus 
complicados problemas sociales, que abrumados 
por el peso de sus ejércitos y marinas no tienen 
un resto de energía sino para buscar colonias des- 
tinadas al exceso de población y de productos. 
No; si hemos de buscar sombra amiga, que sea al 
pie del árbol joven, robusto, de frondoso follaje, y 
no junto al cedro carcomido por los siglos que 
puede ser juguete fácil de la tempestad. 



Aquel antagonismo de raza que, en concepto 
de algunos, separa á los pueblos latinos délos sa- 
jones no es sino imaginario. La diversidad de 
razas es elemento de que la Providencia se sirve 
para llevar á la humanidad á sus fines. Las unas 
tienen lo que falta á las otras, y así unas y otras 
recíprocamente se complementan y se auxilian. 
Pueblos y razas que se aislan no prosperan, mue- 
ren faltos de savia; esta es una ley étnica, casi 
ineludible, como lo es la ley biológica de que el 
individuo necesita para vivir de la sociedad. 
Las más vigorosas razas que hoy existen, produc- 
to son de otras varias. Un día se dieron cita en 
las islas del Norte de Europa los fenicios, los car- 
tagineses, los griegos, los romanos, los daneses, 
los anglos, los sajones, los normandos; se mez- 
claron allí con los celtas y resultó un pueblo de 
vigor tanto, que pudo crear aquende el mar otro pue- 
blo más vigoroso aún, sin quebranto de las ener- 
gías nacionales. Y si este último pueblo asom- 
bra y seguirá asombrando al mundo con la exhi- 
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bición de sus fuerzas vitales inagotables, es, en 
primer término, por esa magnífica capacidad de 
absorción y de asimilación de las fuerzas progre- 
sivas de los demás pueblos. Hay allí una co- 
criente incesante de nueva sangre, de sangre fres- 
ra, que mantiene robusta la savia nacional y acre- 
cienta su vigor. 

Desde tiempo inmemorial, el suelo inglés fue 
asilo seguro para los proscritos de cualquiera parte 
de donde viniesen; allí se refugiaron en diversas 
épocas los perseguidos por las tiranías del Conti- 
nente europeo. No obedeció esta política á princi- 
pios humanitarios solamente, sino también á prin- 
cipios de conveniencia nacional. Estos princi- 
pios, estas tradiciones, fueron practicados con ca- 
riñoso cuidado por los anglo-sajones que vinieron 
al Nuevo Mundo, y no podremos negar que su 
norma fue más sabia que la de los denodados ca- 
pitanes que vinieron al Sur, caballerosos y heroi- 
cos, como castellanos, pero como castellanos tam- 
bién, intolerantes. 

Bien está que se tempere el ardiente y soña- 
dor espíritu latino al contacto del sereno y repo- 
sado espíritu anglo-sajón. El fuego que caldea 
las democracias latinas se moderará por el fresco 
soplo de la gran democracia sajona, de la cual po- 
dremos aprender mejor la práctica de la libertad 
política, religiosa y civil; de la libertad, que en lo 
político, en lo civil, en lo religioso es, respeto del 
ajeno querer, tolerancia del ajeno pensar; así co- 
mo en lo individual aprenderemos también á for- 
marnos mejor concepto de la vida práctica y de 
los medios de luchar por ella. 
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Cierto que las manifestaciones de imperialis- 
mo de parte de la Cancillería norte-americana han 
causado zozobra bien profunda en las Naciones 
latino^americanas, y en alguna de ellas dolorosa y 
cruel herida que no es fácil de cicatrizar. Pero 
no debemos dejar que nos subyugue un fatalis- 
mo impotente; *hemos de confiar en el espíritu 
esencialmente libre y práctico, en la fe en la de- 
mocracia, y en sus instituciones, que caracterizan 
al pueblo norte-americano; debemos creer que las 
grandes tropelías sufridas han sido obra de 
un círculo, cuya dominación no puede ser du- 
rable, y no expresión del sentimiento público nor- 
te-americano. Llegará el día en que así como 
el Emperador Augusto, al reclamar á Varo las le- 
giones romanas, que habían sido la fuerza del Im- 
perio, le decía: '*Varo, Varo, devuélveme mis le- 
giones,'' el gran pueblo americano diga á sus con- 
ductores: **Devolvedme mis tradiciones, las prác- 
ticas puras de mi democracia, los principios que 
me legaron mis libertadores y que fueron el se- 
creto de mi engrandecimiento." 

Montesquieu, en su admirable Espíritu de las 
Leyes nos dice que una República que se convier- 
te en conquistadora pone en peligro su libertad, y 
esta observación de Montesquieu, confirmada por 
aquella augusta Maestra, de infalibles lecciones, que 
es la Historia, se tiene muy presente en un pueblo, 
profundamente amante de la libertad Ese pueblo 
sabe bien que las glorias del ejército del primer 
Cónsul, no las obtuvo Francia sino á costa de la 
transformación de la primera República en Im- 
perio. 
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Mientras subsistan las instituciones democrá- 
ticas en un pueblo, no puede extinguirse en él la 
fe en el reinado de la justicia. Una sociedad en 
donde todos los ciudadanos capaces son llamados, 
realmente, á gobernar, recobra á la larga el equili- 
brio moral, si lo perdió alguna vez, porque raros 
son los pueblos en que el sentimiento de lo justo 
deja de prevalecer, por largo tiempo, á no ser que 
estén condenados al exterminio, como los pueblos 
antiguos del Extremo Oriente. 

Hoy mismo, al arbitrario imperialista que fue 
John Hay, ha sucedido en la Secretaría de Esta- 
do un publicista eminente, Elliot Root, cuyas úl- 
timas declaraciones sobre la doctrina de Monroe 
y cuya próxima presencia en la Dieta de Río Ja- 
neiro son una prenda de más benévolos si no de 
más justos sentimientos y de mejores intenciones 
para con las Repúblicas latino-americanas. 



Nuestro Continente atraviesa por un momen- 
to histórico; los grandes problemas apuntados no 
pueden menos de resolverse, porque diferirlos es 
agravarlos. Si la Dieta de Río Janeiro se limita á 
concertar pactos mercantiles, si su resultado equi- 
vale al de las dos Dietas anteriores, el desengaño 
será muy grande para el Mundo latino-americano 
y quedará justificada la abstención de una ó más 
Repúblicas de concurrir á Río Janeiro, porque, si 
es verdad que los pactos aduaneros y monetarios, 
los sistemas de pesas y medidas, la navegación de 
los ríos, etc., son temas de grande importancia, no 
pueden aparecer sino como secundarios, cuando se 
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trata de la autonomía y de los derechos capitales 
de las Naciones. Acto de prudencia es en el se- 
ñor de una heredad el asegurar la propiedad de 
ella, el sanear sus títulos de dominio, antes de 
emprender en su explotación. 

Pero si el Congreso de Río Janeiro. conside- 
ra los problemas que agitan el espíritu público la- 
tino-americano y los resuelve en armonía con los 
anhelos de nuestros grandes pensadores y esta- 
distas, habrán avanzado larga jornada en su vida 
estas Naciones, y las actas del Congreso de Río 
Janeiro serán las primeras páginas de una historia 
nueva, la historia de las Repúblicas latino-ameri- 
canas, en seguro camino de engrandecimiento; de 
una historia en cuyo período todas ellas, sin ex- 
cepción, puedan, tranquilas por lo que respecta á 
su autonomía y á sus derechos internacionales, 
dedicarse á desarrollar sus energías, mediante el 
imperio de la paz; de la paz, que es prosperidad; 
de la paz, que es grandeza. 
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